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FICHA DE INFORMACIÓN BÁSICA
FESTIVAL DE BUENAS PRÁCTICAS DE GÉNERO
Se sugiere completar esta ficha con las personas o instituciones que han participado activamente de la experiencia. Amplíe las celdas para escribir la información todo lo que precise.

Nombre o título de la experiencia: 

	Desarrollo humano en barrios del Sud de Cochabanba orientado a la formación de microempresas (Camino al Empoderamiento).




Entidad responsable (indique nombre de la institución, nombre de la persona responsable y datos de contacto, incluyendo teléfono y correo electrónico): 

	Nombre entidad
	TRABAJO CON MUJERES, NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES- TRAMA-



	Persona responsable
	Beatriz Antezana Vasquez



	Teléfono (con códido de área)
	591- 4-765087 fax:  591- 4-765087


	Correo electrónico
	tramma@supernet.com.bo


1. Contexto

País: 

	BOLIVIA


Municipio o localidad:

	CERCADO DE COCHABAMBA


Descripción de las relaciones de género en la zona (esto puede incluir: información desagregada de la situación de mujeres y hombres, análisis de brechas de género, diagnóstico de género, análisis institucional de género...) 

	El contexto barrial  (zona sur este de Cochabamba) donde la experiencia se desarrolla es   heterogéneo, la situación de las mujeres es compleja y de limitación. Según el diagnóstico realizado en el marco del Plan Estratégico de Desarrollo con Enfoque de Género, en la mayoría de los distritos, en especial en los que  nos ocupan,  las mujeres y los jóvenes afrontan presiones relacionadas con la inexistencia de trabajo seguro, altos índices de desempleo, trabajos mal remunerados, dificultades en el traslado hacia las fuentes de trabajo e insuficiente capacitación.  

Si bien hay una tendencia a la incorporación creciente de mujeres en el mercado de trabajo, ésta se produce en condiciones de discriminación, no-acceso a puestos de dirección, menores salarios, y no existen reglamentaciones municipales que favorezcan la provisión de servicios de apoyo complementarios. La integración laboral de mujeres está orientada fundamentalmente al sector informal; pero la situación en los centros de abastecimiento no es favorable al trabajo de las mujeres, ya que no se toma en consideración la presencia de niños, se carece de instalaciones de agua y, en general, no se cuenta con servicios complementarios como baños, guarderías y otros. 
La violencia es otro elemento que caracteriza las relaciones de género en nuestros distritos, tanto en lo que se refiere a la violencia doméstica como a la violencia externa (delincuencia, robos, asaltos, pandillas) que afectan de modo particular a las mujeres. La Brigada de Protección de la Mujer y la Familia registra, para el municipio, un incremento de las situaciones de violencia familiar: para el primer semestre de 1999 se tuvieron 6.950 casos, de los cuales en el 95%, las víctimas eran mujeres y/o niñas.

La frecuencia con la que la mujer es agredida en los barrios del sud de Cochabamba, permite constatar que no se trata de hechos aislados, sino de un drama familiar casi cotidiano en el que también los hijos son víctimas. La frecuencia y la ampliación de la agresión son factores importantes para la reproducción y crecimiento de la violencia social y un elemento que daña al crecimiento equilibrado de los niños/niñas y adolescentes.

Por otra parte, la delincuencia violenta constituye el mayor motivo de preocupación entre los habitantes, cuyas víctimas son principalmente mujeres, niños, niñas, adolescentes y personas de la tercera edad.




2. Información general sobre la experiencia

Sectores o temas abordados en la experiencia:

	Productivo- Generación de empleo-  Fomento a microempresas


Ámbito nacional o local: 
	Local


Fecha de inicio y fecha final de la experiencia:

	 1995 – continua a la fecha.




¿Está actualmente vigente? 

	Si está vigente


¿Quiénes son los actores involucrados directamente en el desarrollo de la experiencia? Por favor, indicar datos de contacto de estos actores.
	Las actoras directas son mujeres microempresarias de la Asociación El lino.

Sra. Nelly Sanjines – Presidenta Asociación El Lino.

Teléfono: 591-4 -766066

WEB: www.ellino.com

Email: tramma@supernet.com.bo




¿Quiénes son los y las  beneficiarios/as de la experiencia?
	Son 25 mujeres socias  y alrededor de 200 a 250 mujeres como grupo de apoyo,  sus familias de la zona Sudeste de la ciudad de Cochabamba.

Por otro lado, son también beneficiarios de nuestras acciones, niñ@s y adolescentes, que en el intento de apoyar a las madres en obtener  ingresos económicos, se les da las condiciones necesarias, como es el ocuparnos del cuidado y aprendizaje de los niñ@s menores de 6 años en Centros Infantiles,  dar  apoyo en materias como lenguaje y matemáticas a niñ@s en edad escolar y de la formación de centros recreativos, formativos y tecnificación  para jóvenes (parientes de las socias). 



Datos de la organización que está apoyando o financiando a la iniciativa
	TRAMA (Trabajo con Mujeres, Niños, Niñas y Adolescentes) es una IPDS que, tiene por objetivo el contribuir en la generación de mejores condiciones de vida para las familias que viven en los barrios de la zona Sud y explícitamente de la mujer de la ciudad de Cochabamba, Bolivia. Su labor está dirigida fundamentalmente al apoyo de iniciativas productivas de mujeres y al desarrollo de procesos educativos con niños, niñas y adolescentes, padres y madres de familia, con enfoque de género.



3. Información específica sobre la experiencia

Descripción del desarrollo de la experiencia

	Una de las particularidades de esta experiencia radica en su nacimiento, a partir del rescate de destrezas y potencialidades artesanales propias de las mujeres de los barrios, con el impulso de nuestra organización que se creó para apoyar estas iniciativas de forma más armónica y en el lugar de su surgimiento. 

El tomar en cuenta las habilidades de las mujeres, formadas por años de prácticas, como base principal en la formación de las microempresas, ayudó enormemente en su conformación,   por ser un trabajo conocido por ellas
, lo que indudablemente facilitó el proceso  por serles familiar; y, en segundo lugar, el costo económico en capacitación  no fue tan alto, pues ya poseían los conocimientos necesarios para comenzar la producción de modelos sencillos. La importancia de este método radicó en que las mujeres  participantes pudieron ser inmediatamente productivas, lo que las estimuló convenientemente y ayudó a limitar la deserción,  tan común en este tipo de proyectos. Se operó  bajo la modalidad de probar, equivocarse y revisar, pero con metas establecidas y objetivos claros que se fueron ajustando por temporalidades anuales o según necesidad.

Para ello,, se investigó qué grupos de mujeres existían en la zona y cuáles existieron anteriormente y el porqué de su desaparición, con el fin de tratar de recuperar, si no a todos, por lo menos a algunos de ellos, que ya, de una u otra manera,  tenían una cierta capacitación, formación y  algún tipo de experiencia de trabajo en grupo.  La intención era revivir los grupos de mujeres, pero con un  nuevo estilo de trabajo, que se oriente hacia la autonomía económica y social de las mujeres como punto de partida. Este proceso debía aportar a la visualización y al reconocimiento del trabajo realizado por ellas influyendo en la posición de género de las mismas, la autovaloración de su trabajo, valoración de su autoestima como la valoración de su  identidad cultural. 

Los grupos de microempresas fueron conformados por mujeres en su mayoría madres de familia,  con una edad  entre 19 y 50 años. La mayoría de las mujeres vive con sus esposos e hijos, algunas viven  junto a los padres de uno de los cónyuges y como promedio tienen 4 hijos. El número de integrantes ha variado en el tiempo y según cada grupo.  Se inició con 18 mujeres, ahora se cuenta con 25 socias líderes y 250 mujeres de apoyo.   

Posteriormente, los grupos de microempresas, que han sido apoyados por espacio de varios años por la institución, deciden  constituirse como un colectivo y adquirir una forma legal que permitiera contar con una instancia que represente y apoye los procesos de delegación y producción, al igual que las acciones sociales y humanas de las microempresas existentes.  De esta manera, surge la Asociación “El Lino”, conformada por 8 microempresas de producción, como una organización privada, sin fines de lucro, con personería jurídica propia, estatutos orgánicos y reglamentos internos.  Paralelamente, se logra la apertura de un local de ventas propio, que se constituye la principal entidad de comercialización de la producción de la asociación “El Lino”, desde entonces se cuenta con una clientela local, nacional e internacional. El Lino se conoce como una tienda con productos de calidad y de diseños novedosos.

Actualmente, la asociación El Lino, se ha convertido en un ejemplo de organización productiva en la región y está logrando niveles de manejo organizacional y de representación que les permite alcanzar capacidades de negociación interinstitucional, plasmadas en una mayor legitimación y valoración en organizaciones locales y regionales. 



¿Cuáles son las principales fortalezas que señalaría de esta experiencia?

	Creemos que hasta el momento, y con relación a lo logrado, la experiencia de  trabajo con microempresas productivas de mujeres de la zona sudeste de Cochabamba: la de tejido, de ganchillo, de bordado y juguetería, de costura, de reciclaje y de telar, ha sido  exitosa, considerando por ello el alcance de los objetivos propuestos: generación e incremento de los ingresos de las mujeres de  forma sostenida, organización gestionada con una dosis importante de autonomía, un adecuado nivel de producción y administración de sus recursos, la creación de nuevos productos, realización de control de calidad, manejo de sus fondos revolventes y uso de instrumentos empresariales.

El desarrollo de capacidades y potencialidades de las mujeres de las microempresas sobre la base de la formación, que se impulsa desde TRAMA, les ha permitido asumir cambios de  actitudes y fortalecimiento de autoestima personal, reforzada desde sus relaciones interpersonales con la familia, los miembros de las OTBs,  y el enlace con  espacios como el  Municipio, la Prefectura departamental y otras organizaciones, ahí radica su fortaleza. 

Otra fortaleza, es el de convertirse en  referencia de organización productiva en la región y el lograr niveles de manejo organizacional y de representación que les permite alcanzar capacidades de negociación interinstitucional, plasmadas en una mayor legitimación y valoración en organizaciones locales y regionales. En el ámbito regional, este reconocimiento se ha traducido  por parte del Municipio de Cercado, en el otorgamiento  público, en el 2001, de una, medalla de honor por “CONTRIBUIR AL DESARROLLO ECONOMICO DE LA REGIÓN”.    
Otra fortaleza, es contar con un centro de talleres propio.  A partir de la donación por parte del Municipio y la Universidad Mayor de San Simón de un terreno de 2000 m2 donde se construyó un centro de talleres, donde funcionan también las oficinas de TRAMA.  La parte económica de esta construcción fué apoyada por el Fondo de Alivio a la Pobreza (FAP)  manejado por el SNV – Bolivia. La entrega de este espacio por parte de estas organizaciones locales, ha llenado de entusiasmo a las mujeres por sentirse reconocidas por su región. El recibir este apoyo implicaba que su trabajo era reconocido y eran “personas importantes” y podrían a futuro continuar en mejores condiciones su trabajo, en beneficio de su comunidad y región. Asimismo, la asociación y TRAMA cuentan con 

Toda esta experiencia que en este momento les compartimos ha tenido  difusión, tanto del trabajo de la Asociación “El Lino”  que agrupa a todas las microempresas, como de TRAMA.

En los últimos años, se han producido situaciones gratificantes para las mujeres, que incluso han rebasado las expectativas que alguna vez se plantearon. En estos hechos, ellas y su trabajo han sido protagonistas y, de esta manera, han sido difundidos. .Entre estos hechos, se  encuentra las varias publicaciones en revistas y periódicos de circulación local y nacional,  del trabajo de ellas. 




¿Cuáles son las principales debilidades que señalaría de esta experiencia?

	A pesar de, los logros obtenidos en la experiencia y descritos líneas arriba, nos preocupa la existencia de algunas debilidades que ya se están trabajando.   

Uno de los puntos débiles de las microempresas es todavía, aunque en menor grado,  el control de calidad. Las encargadas del control no cumplen de forma eficiente con esta función por el temor de conflictos con sus propias compañeras a las que les unen relaciones de amistad y de comadrazgo. A pesar de esto, todas las mujeres  han manifestado, en las entrevistas, el deseo de tener un control de calidad más estricto, reconocen que deben aprender a aceptar la autoridad moral que tienen las mujeres con mayor experiencia y conocimientos y considerarlas sus  guías para perfeccionar su trabajo, aprender de sus errores y no tomar las críticas como un “ataque”  personal, sino como algo constructivo. 

El ambiente  existente en el grupo es un punto importante a tomar en cuenta; si la responsable de grupo tiene una postura negativa o pesimista, arrastra al resto e influye fuertemente en su capacidad de producción; si  a esto se le agrega poca exigencia al control de calidad, el grupo pierde venta y fuerzas para trabajar. 

Otra debilidad que hubo en el pasado fue la inexperiencia en el manejo contable e instrumentos empresariales, hoy existe un buen trabajo de contabilidad en todas ellas con plena transparencia.




¿Cuáles son los principales factores de éxito que señalaría de esta experiencia?

	Creemos que hasta el momento, y con relación a lo logrado, la experiencia de  trabajo con microempresas productivas de mujeres de la zona sudeste de Cochabamba: la de tejido, de ganchillo, de bordado, de costura, de reciclaje, de telar, de serigrafía, de  champú y de juguetería, ha sido  exitosa, considerando por ello el alcance de los objetivos propuestos: generación e incremento de los ingresos de las mujeres de  forma sostenida, organización gestionada con una dosis importante de autonomía, un adecuado nivel de producción y administración de sus recursos, participación en la creación de nuevos productos, realización de un primer control de calidad, manejo de sus fondos revolventes para materia prima y mano de obra, uso de inventarios y aplicación de algunos sistemas simples de administración económica
.  Asimismo, resaltamos que los alcances, hasta el momento, han rebasado lo planificado en el trabajo con mujeres microempresarias.

Las medidas de comercialización adoptadas por el trabajo, han generado resultados traducidos tanto en el incremento de ventas, como en el número de mujeres socias de las microempresas con ingresos económicos sostenibles. Para ello, ha sido un factor preponderante, el éxito obtenido desde su inauguración, por la tienda “El Lino”, de propiedad de la Asociación.  Esta tienda está proyectando una imagen comercial distinta e integral, donde los productos, los empaques, el ambiente, la atención al público y la filosofía del proyecto, forman  un conjunto consistente. 

Por otro lado, la obtención de ingresos regulares en el tiempo, y el manejo de su propio dinero, está dando a las mujeres una mayor seguridad en sí mismas, y  la posibilidad de solventar  algunos gastos en sus familias.
 Esta obtención de ingresos estables se ha constituido en un “escudo de seguridad”
, para enfrentar algunos conflictos relativos a su trabajo en la microempresa, con sus esposos o padres, de una forma más desafiante.
     

Desde una perspectiva de género, se  muestran cambios significativos a partir de que las microempresas como grupo  se constituyen en espacios autónomos de mujeres en los que se socializa su problemática, se desarrolla la conciencia colectiva sobre intereses de mujeres, se aprenden  estrategias de manejo, de situaciones de conflicto con sus parejas. Asimismo, adquieren un gran sentido de pertenencia a este espacio femenino “múltiple”; lugar de trabajo, convivencia y recreación. 

El desarrollo de capacidades y potencialidades de las mujeres de las microempresas sobre la base de la formación, que se impulsa desde TRAMA, les ha permitido asumir cambios de  actitudes y fortalecimiento de autoestima personal, reforzada desde sus relaciones interpersonales con la familia, los miembros de las OTBs,  y el enlace con  espacios como el  Municipio, la Prefectura departamental y otras organizaciones. 

La experiencia desde la perspectiva productiva, con nuevos requerimientos y exigencias, ha logrado incorporar criterios de calidad en los procesos de producción (armonía de colores, precisión de medidas y tallas, tensión simétrica, fino acabado, ofertas de gusto exquisito, fidelidad con las características de los pedidos, precisión en la copia de diagramas, presentación elegante), lo que significó la introducción de nuevos conceptos al trabajo gestionado por ellas.  

Como factores determinantes del éxito alcanzado hasta el momento, pueden resumirse en los siguientes: trabajar con un mínimo de financiamiento, con una óptima coordinación interinstitucional,  con un seguimiento intensivo, paulatino  y, sobre todo, con un máximo de creatividad.

Otros factores importantes para el éxito fueron la perseverancia y cohesión de la organización,  la transparencia en el manejo del proyecto y su continuidad, así como la credibilidad ganada por los agentes externos de cooperación, sobre la base de lo expuesto.  




4. Compartiendo su aprendizaje

¿Cuáles son los aprendizajes principales que destacaría de esta experiencia y que considera que pueden ser útiles para otras iniciativas?

	La experiencia vivida en el trabajo de microempresarias de mujeres de la zona Sud de Cochabamba, nos ha dejado lecciones traducidas en ricas enseñanzas, las que a continuación planteamos a manera de pautas recomendadas de trabajo  que resulten útiles para otras inciativas similares:

Ingresos inmediatos

Éste es uno de los puntos cruciales a tomar en cuenta. Es difícil mantener la sostenibilidad de los grupos cuando no se tiene una entrada económica regular. Las mujeres desertan fácilmente buscando obtener otros ingresos inmediatos, lo cual es  comprensible por la agobiante crisis en que viven; nadie  trabajará meses esperando  ingresos económicos hasta vender su producto.

Para solucionar esto, es recomendable que las mujeres tengan, en una segunda etapa,  un fondo revolvente  para pagar la mano de obra de inmediato, recuperando el dinero en ventas posteriores, especialmente en ferias. Esto logra un doble efecto y así  también, incentiva el aumento de la producción personal, les da más seguridad e influye fuertemente en la estabilidad del grupo. La durabilidad del grupo es fundamental para el proceso de cooperación mutuo, pues permite crear un clima de confianza, y se conocen las acciones y reacciones de las integrantes del grupo. 

Desarrollo personal

La tarea  productiva del grupo es fundamental, pero no se puede descuidar el proceso de desarrollo personal y  grupal de las artesanas. Se debe tener claros los objetivos, darles tiempo y asesoramiento para aprender a trabajar en conjunto. Si desde el comienzo se trabaja, tanto en la parte psicosocial como en la técnica, los obstáculos se solucionarán más fácilmente y el objetivo se conseguirá en forma más eficiente y agradable.

Aunque las reglas del juego estén claras, no  siempre son suficientes.  Es un largo y lento proceso de formación,  tomando en cuenta las relaciones y pequeños grupos de poder que se crean dentro de ellas. La buena comunicación facilita el entendimiento, aunque esto no siempre garantiza que lo acordado se cumpla.

División del trabajo

Debe haber división de las actividades  productivas para optimizar la producción.  Hay que rescatar y afirmar los talentos personales de cada integrante en las áreas que precisa la empresa, como la  comercialización, la administración, la producción, etc. Llevar la contabilidad o realizar la comercialización o la administración,  son trabajos que requieren de tiempo y dedicación. Se debe introducir el análisis de género en la vida laboral para evitar abusos inter género y tener en cuenta una distribución más justa del trabajo. 

Comercialización

La apertura al mercado es una tarea  de apoyo. Se debe hacer los primeros contactos en el ámbito local y nacional. Una vez efectuado el contacto, la responsabilidad se  transfiere a las mujeres, para que dependa de ellas la buena relación y continuidad con el cliente pero  bajo un intensivo acompañamiento de la institución involucrada. 

Fuera de los conocimientos generales transferidos  a todo el grupo, se parte de la base de que las mujeres responsables de este tema  tienen talento para realizar este trabajo, saben manejar costos y pueden negociar los productos con su comprador. 

La comercialización internacional es una función especializada, y es aconsejable contar con gente con conocimientos para realizarla. Por lo tanto, es una función de apoyo.  Las mujeres deben estar involucradas, en lo posible en este proceso, cuidando que las ganancias de estas ventas sean dirigidas directamente a las cuentas bancarias de las microempresas, para evitar susceptibilidades y obtener transparencia en el manejo.

Gestión y administración

Las nociones de administración, deben estar incluidas, desde el primer día,  en la capacitación del grupo. Se debe dar prioridad  a lo práctico más que a lo teórico, y contar  con datos reales de cada microempresa para saber cómo se avanza. La mejor manera para que las mujeres verdaderamente  aprendan es “aprender haciendo”. En general, ellas parten con una  base de experiencia previa, que debe recuperarse (administración del hogar, vendedoras en la cancha, tienda de barrio) para tener una mayor comprensión del nuevo proceso. 
Para el manejo de materia prima, deben crearse hojas administrativas de acuerdo con el grupo. Estas deberán ser  ajustadas, durante el proceso, cuantas veces sea necesario, hasta llegar al nivel adecuado para el grupo. En contabilidad, deben tener una contadora que haga una revisión mensual de las salidas y entradas.




En su opinión, ¿por qué esta experiencia es una buena práctica de género?
	Pensamos que es  una buena práctica de género, porque si bien existen muchas experiencias productivas con mujeres bajo este enfoque, tanto en Bolivia como en Latinoamérica, esta, surge de poco con  la creación de diversos grupos de mujeres, a partir del rescate de habilidades y potencialidades artesanales propias de las mujeres de los barrios, cualificando su trabajo.

Pensamos, que este proceso largo alcanzado, nos ha dado la oportunidad de constituirnos en una oportunidad de empleo de fuerza de trabajo femenina de la zona. Esto se ha logrado a partir del trabajo permanente en terreno, los procesos de reflexión permanentes con las socias, que son la constante metodológica de trabajo y sobre todo,  el aplicar la política y filosofía institucional,  en que vemos a las mujeres no sólo en su faceta de productoras ( económica) sino como un ser humano integral, con múltiples problemas emanados de los diferentes roles que les toca cumplir (madre de familia, esposa o conviviente, educadora, etc.)..

En este entendido, esta  estrategia metodológica, que tiene su asidero en la constatación diaria de que  estos grupos de mujeres provenientes de los barrios circundantes, enfrentan día a día problemas  sociales muy serios, como son  violencia doméstica permanente, problemas de autoestima, relacionamiento personal, etc. que son factores que a la hora de una producción dentro los parámetros empresariales se convierten en inhibidores.  

Por lo tanto, cuando hablamos de dar oportunidades a la mujer, muchas veces nos olvidamos de las condiciones en que ellas viven. Por ello, se ha  tomado en cuenta en este trabajo integral ( productivo-educativo) en implementar  guarderías para dejar a los niños/as mientras la madre trabaja. Éstas  no sólo pueden ser usadas por aquellas que trabajan en las microempresas, sino por todas aquellas mujeres que todo el día están fuera de casa. Pensamos que si queremos apoyar a la mujer, debe ser tomando en cuenta su estructura familiar y facilitándole mejores condiciones de trabajo. Así, las mujeres que trabajan fuera de casa tienen un lugar seguro en donde dejar a sus hijos  y ellas cuentan con la posibilidad de disponer del tiempo necesario para trabajar o capacitarse.




¿Cree que esta experiencia se puede transferir a otros territorios? Explique cómo otras comunidades podrían beneficiarse de esta iniciativa.
	Pensamos, que esta experiencia es factible de transferir o replicar, en otros ámbitos territoriales, dentro de Bolivia, como también a nivel internacional, por las características de su desarrollo, su evolución y sobre todo por sus resultados.

Es así que,  son varios los grupos del mismo país, que han venido a conocer la experiencia y son las socias que explican, los problemas por los que han pasado y también como ellas los resolvieron. 

Por estas razones, es que, afirmamos, que esta experiencia es factible de ser replicada, como un ejemplo de trabajo productivo de generación de ingresos desde un enfoque de género.  




Si poseen documentación de respaldo de la iniciativa: sistematización, informes, publicaciones..etc.; envíenla junto con esta ficha completada.

Contactar a:

bazar@americalatinagenera.org
indicando: Festival de Buenas Prácticas

Más información sobre el proyecto América Latina Genera: www.americalatinagenera.org

� Esto significó un  nuevo estilo de trabajo  para ellas, ya que  la mayoría de las mujeres señaladas,  fueron integrantes de clubes de madres, que normalmente ofrecían  un enfoque asistencialista,  y lo que se deseaba era trabajar con mujeres que desde un primer momento aprendiesen a tomar responsabilidades y decisiones con un acompañamiento cercano e intensivo.


�De esta manera, se organizaron las siguientes microempresas: La microempresa de tejido fue formada en 1995; otra, en 1996. La de elaboración de champú se creó en 1995; la de costura, en 1996; la de ganchillo, en 1997; la de reciclaje de papel, en 1998; la de serigrafía, en 1998;  la de bordado, en 1998; la de juguetería, en 2001 y la de telar, en 2001.


� Respuesta al cuestionario de P. Javier Velasco.


� Estas son apreciaciones de agentes externos a partir del informe de seguimiento realizado por CORDAID.


� En las entrevistas, algunas mujeres manifestaron que aprendieron de su experiencia a no aportar en la alimentación “porque se consume y no queda algo concreto, ya que la pareja no reconoce ni valora lo que no es visible; por lo tanto, ahora aportamos en la construcción de la casa, muebles o implementos”.


� Ahorran una parte de sus ingresos como previsión ante eventualidades “crisis de pareja o crisis económica”.


� Los maridos ignoran la cantidad exacta de sus ganancias “en caso contrario ellos se desligarían de las responsabilidades de la casa asumidas por él, especialmente la alimentación”.








